
SI ERES UN AMANTE DEL VINO Y LA GASTRONOMÍA   
Bienvenido a La Tierra con Nombre de Vino 

 
 

Champiñones de la Calle Laurel. 
 

 
En La Rioja encontrarás actividades para disfrutar del vino que van más allá de degustarlo. Las personas 
que no beben, incluso los niños, pueden divertirse con el turismo del vino. 
 
Una buena forma de empezar es el Museo de la Cultura del Vino Dinastía Vivanco. Este gran 
proyecto de una familia de bodegueros riojanos te ofrece la posibilidad de aprender muchísimas 
curiosidades sobre el vino, de una forma divertida. Este museo acoge también una importante colección 
de arte relacionada con el vino; que reúne piezas arqueológicas, desde los egipcios hasta modernos 
Picassos. La visita se completa con la mayor colección de sacacorchos del mundo y un recorrido por la 
bodega familiar. Este museo cuenta con numerosas actividades, cursos de catas, restaurante, 
enotienda... incluso columpios para los más pequeños, ¡con forma de uva! 
 
La simple visión del paisaje de viñedos es fantástica, especialmente en otoño, pero si se quiere 
profundizar un poco más y bajar al terreno, existe la posibilidad de realizar visitas guiadas por los 
viñedos, con un experto con el que conocer las tareas que se realizan en el campo, las diferentes 
variedades, como se cuidan estas plantas… También te puedes apuntar al Vinotaller, un curso para 
principiantes en el que aprenderás todos los secretos de la elaboración del vino y su aplicación en una 
cata muy divertida. 
 
Si estás interesado en disfrutar del viñedo de otra forma, será perfecta una actividad deportiva entre 
las viñas. Las hay de todo tipo y tanto para principiantes como para deportistas más en forma. Se puede 
elegir entre pasear a caballo, recorrer los senderos a pie, en bici, en 4x4 o en quad, surcar el río Ebro en 
piragua o incluso volar en globo por encima de los viñedos. ¿Cuál te apetece más? 
 
Si decides pasar unas vacaciones relajantes o necesitas recuperar fuerzas, debes probar la vinoterapia 
que los Spas riojanos ofrecen entre sus tratamientos. Basados en los poderes antioxidantes de la uva y el 
vino; estos masajes únicos, con pepita de uva o pulpa de tempranillo, te harán disfrutar, relajarte y 
soñar. 
 
Pero con tanta actividad, se te puede olvidar probar el vino y eso en La Rioja es imperdonable. ¿Qué tal 
un curso de cata? Los hay para principiantes o para expertos. Se realizan en las bodegas, en museos, 
entre los viñedos, en restaurantes, en bares, en el propio Consejo Regulador de Rioja o incluso en el 
claustro de algún monasterio.  



Otra visita obligada es una bodega, ¡o mejor dos! En La Rioja hay más de 500 bodegas, por ello parece 
difícil elegir. Unas 50 tienen visitas turísticas organizadas, con horarios fijos. Entre las bodegas riojanas 
encontrarás bodegas centenarias, modernas bodegas de arquitectura de vanguardia, bodegas con 
importantes colecciones de arte, bodegas con visita para niños, bodegas de influencia Jacobea en el 
Camino de Santiago, alguna de las naves de barricas más grandes del mundo y pequeñas bodegas 
familiares con botellas numeradas y vinos de alta calidad. Se trata de elegir, como en una carta de vinos. 
 
Si lo quieres más fácil, apúntate al Vinobús. Te llevarán cómodamente, acompañado de un guía, a visitar 
dos bodegas y realizar una visita cultural. Una forma de visita especial que podrás hacer hasta el 4 de 
noviembre. 
 
En La Rioja se puede encontrar la pareja perfecta del vino, la estupenda gastronomía de esta tierra, 
basada en las huertas regadas por sus ríos y en las magníficas carnes que ofrecen los verdes pastos de 
las sierras. Pero lo fundamental son las manos expertas que dirigen los fogones; tanto en los grandes 
restaurantes, como en los pequeños bares de pinchos de la famosa Calle Laurel, una visita imprescindible 
para todo el que quiera conocer cómo maridar el vino de Rioja con especialidades sencillas, pero 
deliciosas.  

Tanta actividad merece un descanso. ¿Por qué no dormir en una bodega o en un hotel o casa rural con 
su propio programa de enoturismo? En La Rioja la hospitalidad está tan ligada al vino como la propia 
tierra. Dormir en una bodega con los olores de las barricas tan cerca o en antiguas hospederías con larga 
historia o en pequeñas casas rurales es una satisfacción sólo comparable con una copa de buen vino (de 
Rioja, claro).  

 
 

Más información en www.lariojaturismo.com                Tfno. Información Turística: 902 277 200 
info@lariojaturismo.com 

 


